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ITINERARIOS POLÍTICOS ITALIANOS ENTRE 
NACIONALISMOS E INTERNACIONALISMOS
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La Gran Guerra supuso para Italia la descomposición profunda y duradera de las 
grandes familias políticas y determinó la aparición de nuevos itinerarios persona-
les y colectivos que iban a marcar al menos a tres generaciones de intelectuales 
y militantes: una generación madura que debía afrontar la crisis internacional, 
pero sobre todo moral, de la Europa de principios del siglo XX; una generación 
de veinteañeros obligada a enfrentarse a la situación provocada por el estallido 
del conflicto bélico; y finalmente una generación más joven aún, afectada poco 
o nada por la experiencia de la guerra, pero involucrada desde el principio en las 
revoluciones y contrarrevoluciones de la primera postguerra. Fue antes incluso 
de que Italia entrara en guerra –en mayo de 1915–, en los nueve meses que van 
desde el mes de agosto de 1914 a aquel evento casi inesperado para la población 
italiana, cuando se gestaron los cambios y las crisis entre las tres principales 
familias políticas que habían aparecido a finales del siglo XIX: la liberal, la cris-
tiano-social y la socialista. Los comportamientos que las mismas mantuvieron 
durante esos meses de espera, con sus repentinos cambios de posición desde la 
neutralidad a las posiciones intervencionistas, también representaron una clara 
respuesta más intelectual que política a la crisis del liberalismo en el país.

Si a las diplomacias y a los políticos de los países que se declararon la 
guerra en agosto de 1914 cabe describirlos como sonámbulos incapaces de 
comprender hacia qué metas o abismos se estaban encaminando, los italianos 
en cambio fueron bien conscientes y conocedores del alcance de aquel evento 
y fueron más responsables de ello1. Estudios recientes2 han demostrado que 

1	 Gibelli, Antonio, La Grande Guerra, Milán, RCS, 2014; Christopher Clark, I sonnam-
buli. Come l’Europa arrivò alla Grande guerra, Roma, Laterza, 2014 (ed. ingl. 2012).
2	 Para un conocimiento más completo de la composición neutralista: Cammarano, Fulvio 
(a cargo de), Abbasso la guerra! Neutralisti in piazza alla vigilia della prima guerra mondiale 
in Italia, Milán, Le Monnier, 2015.
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los dos frentes que se opusieron abiertamente, el de los neutralistas y el de 
los intervencionistas, fueron extremadamente diversos, y estuvieron sujetos 
a contaminaciones, conversiones y cambios de bando. Ambos pusieron en 
crisis de forma irreversible equilibrios políticos y sistemas de pensamiento, 
cuya plena comprensión solo se lograría durante los años de la posguerra con 
el ascenso del fascismo en Italia. Los intelectuales de mayor prestigio fueron 
intervencionistas en su práctica totalidad, con contadas excepciones como la 
del filósofo Benedetto Croce. El activismo de estos intelectuales en pro de la 
causa intervencionista atrajo y formó a una generación más joven de discípu-
los, surgidos de las aulas de las universidades y de las revistas culturales en los 
meses de neutralidad. Ejemplares fueron dos figuras de intelectuales, distantes 
entre sí, y sin embargo ambas influyentes en su encuentro con otra genera-
ción más joven. Se trata de dos grandes padres del liberalismo, que entraron 
en contacto con el socialismo por caminos distintos y que fueron interven-
cionistas: Luigi Einaudi (1874-1961) y Gaetano Salvemini (1873-1957). El 
primero monárquico y natural del norte de Italia; el segundo republicano del 
sur y meridionalista. Dos recorridos vitales y de pensamiento que atrajeron y 
formaron a otros en la generación sucesiva.

Einaudi se había interesado desde el principio por la ciencia económica 
y la legislación industrial, y tuvo la suerte de entrar en contacto, a lo largo 
de sus estudios más estrictamente jurídicos, con el Laboratorio de economía 
política creado en 1893 por el exgaribaldino y liberal moderado Salvatore 
Cognetti de Martiis. Por aquellos años Einaudi colaboraba como indepen-
diente en la revista socialista de Filippo Turati, Critica sociale, y trabó amis-
tad con dos estudiosos de credo socialista, Attilio Cabiati y Antonio Grazia-
dei. El joven Einaudi se situaba en el núcleo de intercambio intelectual que 
a finales de siglo animaba a aquellos que se comprometían con la reforma 
social tanto desde el campo liberal como desde el socialista. Después de la 
graduación, en 1898, con apenas 24 años, Einaudi pudo ejercer la docen-
cia universitaria y, a partir del curso 1902/03, impartió clases de ciencias 
de las finanzas en la universidad de Turín y asumió el cargo de codirector 
de la revista Riforma sociale en la que colaboraba desde 1896. Empezó a 
escribir con regularidad para el Corriere della Sera después de una primera 
experiencia como periodista en la Stampa-Gazzetta piemontese, que dejaría 
por su sesgo filo Giolitti –en opinión de Einaudi. Marcaron su paso por el 
Corriere la amistad y la complicidad con Luigi Albertini, director del diario 
hasta el mes de noviembre de 1925, cuando el régimen fascista lo expulsó 
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de la dirección del periódico3 junto con sus colaboradores más cercanos 
como Einaudi.

Einaudi nunca militó en ninguna organización política pero en los momen-
tos cruciales de su vida manifestó siempre posturas claras y consecuentes: de 
alejamiento respecto a los socialistas reformistas en la esfera económica, donde 
defendía con convicción posiciones liberales y liberalistas; y de proximidad con 
Gaetano Salvemini, desde la ocupación de Libia en 1911 y más tarde en la 
primera posguerra, en una crítica implacable a la política de compromiso de 
Giolitti y a la intervención directa y estructural del Estado en la industria. En 
1914, el intervencionismo fue el elemento cohesionador de todas las posiciones 
contrarias al liberalismo, corrupto y provinciano que, según esta visión, inspi-
raba la política de Giolitti. La Gran Guerra en Italia fue, tal como ha recordado 
una y otra vez el historiador Mario Isnenghi, «apogeo y crisis de la sociedad 
liberal». Nombrado senador en 1919, con 45 años, después de un acercamiento 
al grupo nacional liberal romano promovido por Giovanni Gentile y Giac-
chino Volpe, se adhirió en 1924 a la Unión Nacional de Giovanni Amendola y 
firmó el Manifesto degli intellettuali antifascisti redactado por Benedetto Croce, 
colocándose así, de facto, fuera del fascismo. El régimen no revocó su cargo 
de senador pero Einaudi, ya deslegitimado, se presentó en el senado en escasas 
ocasiones, para votar, junto con otros 46 –Albertini, Croce, Loria, Mosca, 
Volterra–, contra la nueva ley electoral de 1928 que consagraba la lista única 
del Gran Consejo del Fascismo y de hecho el fin del sistema parlamentario. A 
pesar de ser católico, no participó en la ratificación de los pactos lateranenses 
y votó en contra de la campaña de Etiopía en 1935.

Fue básicamente un «maestro», que mantuvo una relación crítica e incluso 
dura con la generación más joven que se decantó por el rechazo explícito del 
fascismo. Entre todos ellos destacó con luz propia Piero Gobetti, quien publicó 
en su editorial artículos, ensayos y ediciones críticas (entre otras la de La libertad 
de Stuart Mill), primero en Energie Nove y más tarde en La Rivoluzione liberale. 
En especial, un texto de 1924, Le lotte del lavoro, atrajo el interés de una nueva 
generación de jóvenes intelectuales procedentes de distintos ámbitos (socia-
lismo, republicanismo e intervencionismo democrático) que quería entron-
car una nueva idea de liberalismo con sus ideas políticas originales de antes 
de la guerra; entre ellos destacaban Carlo Levi, Ernesto Rossi, Carlo Rosselli  

3	 Véase el imponente epistolario entre los dos, recopilado hoy en Luigi Einaudi e il 
Corriere della sera 1894-1925, editado por Romani, Marzio Achille y Carteggio Einaudi-Al-
bertini, edición de Morini, Andrea, Milán, Fondazione il Corriere, Milán, 2012, 2 vol. 
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y Umberto Zanotti Bianco4. Algunos de ellos habían dado sus primeros pasos 
en la estela de Salvemini, pero también tuvieron un referente importante en 
el nuevo pensamiento liberal de Einaudi, difundido por Piero Gobetti, que 
los llevaría durante unos años a acercarse a ambientes culturales ciudadanos y 
universitarios que hasta la guerra habían quedado muy lejos: por un lado Turín, 
por el otro Florencia y Pisa. Formados en las ciencias humanistas e históricas 
de las enseñanzas de Salvemini, en la primera posguerra se habían acercado 
a las ciencias económicas y muchos de ellos habían colaborado, de maneras 
distintas, con Einaudi. Carlo Rosselli y Ernesto Rossi habían sido ayudantes de 
Einaudi cuando enseñaba en la Universidad Bocconi de Milán, antes de con-
vertirse en profesores de economía política en escuelas superiores de comercio 
en Génova y Bérgamo. De hecho cabría añadir a los dos primeros ambientes 
florentino y turinés, un tercero, el milanés, que durante cierto tiempo giraría 
alrededor de la docencia de Einaudi en la Bocconi; este tercer ambiente facilitó 
el encuentro con otros jóvenes estudiosos, como Ricardo Bauer (1896-1982). 
Bauer, licenciado por la Universidad Bocconi, había sido secretario del Museo 
Social de la Società Umanitaria, centro del socialismo reformista milanés, hasta 
su cierre. Más tarde colaboraría con La rivoluzione liberale de Piero Gobetti e 
Il caffè de Ferruccio Parri (miembro del Partido de Acción, combatiente del 
maquis y primer Ministro de la Italia liberada del nazi-fascismo). En 1928, 
Bauer participó junto con Ernesto Rossi en la creación del movimiento anti-
fascista clandestino Giustizia e Libertà, por lo que, al igual que Rossi, fue 
encarcelado y desterrado.

Estos jóvenes (y algunos sindicalistas como Rinaldo Rigola) tuvieron en 
gran aprecio no solo la introducción a Lotte del lavoro, que llevaba por título 
La bellezza della lotta, en la que Einaudi destacaba el equilibrio siempre móvil 
y conflictivo entre trabajo y capital como fuente de progreso técnico y econó-
mico, sino también su autonomía con respecto al fascismo. En una carta a su 
mujer Marion, el 23 de noviembre de 1925, Carlo Rosselli escribía que Einaudi 
formaba «parte de aquella élite de la generación pasada» que no había defrau-
dado a los jóvenes5. El mismo Einaudi esbozaba un pequeño retrato colectivo 
de su generación en las páginas de Riforma sociale de mayo-junio de 1931: 
«Para la historia de un grupo que no logró ser partido; tuvimos en común con 
el fascismo un punto de partida: la crítica y la lucha contra el viejo régimen». 

4	 Einaudi, Luigi, Le lotte del lavoro (1924), editado por Spriano, Paolo, Turín, Einaudi, 
1972.
5	 Faucci, Riccardo, Luigi Einaudi, Turín, Utet, 1986, p. 223.
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Posteriormente, se distanciaría basándose en la defensa de una «consciencia 
pública» y la defensa y consolidación del Estado liberal y democrático, sin 
conseguir, en cambio, que estas convicciones dieran vida a una fuerza política 
que se opusiera al fascismo.

El compromiso activo contra el régimen fascista fue asumido por los hijos 
de Einaudi: Mario se casó con una de las hijas de Roberto y Gisela Michels 
y, para no tener que jurar fidelidad al régimen, se trasladó a Estados Unidos, 
donde se dedicó a la docencia; por su parte, Roberto y Giulio muy pronto 
fueron objeto de seguimiento policial, sus actividades profesionales quedaron 
obstaculizadas (Giulio había abierto en 1933 su propia editorial) e incluso fue-
ron detenidos por actividades antifascistas. Giulio se había adherido al grupo 
turinés de Giustizia e Libertà del cual formaban parte Vittorio Foa, Carlo Levi, 
Leone Ginzburg, Norberto Bobbio y Massimo Mila. Luigi podía ejercer una 
discreta protección sobre sus hijos gracias a su prestigio, que lo hacía intocable 
para el régimen. El período entre 1926 y 1943 ha sido definido por sus bió-
grafos como el de los «años de recogimiento». En esos años Einaudi se dedicó 
a la enseñanza y a la escritura y, para mantener su cátedra en la universidad, 
aceptó jurar fidelidad al fascismo en 1931. Fue asesor de distintas fundaciones 
estadounidenses, primero de la Carnegie para la cual dirigió la colección de 
estudios sobre los efectos de la Gran Guerra en Italia, y más tarde de la Roc-
kefeller. Einaudi, a sus sesenta años, con su culto a la legalidad institucional, 
convencido de que el combate debía ser intelectual y no político y como tal 
llevado al terreno del liberalismo y del pensamiento económico, no era y no 
podía convertirse en un opositor activo, pero tampoco se acercó al régimen. 
Este, como en el caso del otro gran pensador liberal Benedetto Croce, optó 
por controlarlos pero no por perseguirlos. Con la ocupación alemana de Italia, 
en septiembre de 1943, Einaudi huyó con su mujer a Suiza donde entró en 
contacto con parte de la emigración antifascista del Partido de Acción y del 
socialista, así como con empresarios como Adriano Olivetti, que preparaban 
la Italia del futuro. Allí maduró lo que ya había empezado a formular en la 
primera posguerra, esta vez en abierto diálogo con los redactores del Manifesto 
di Ventotene, Ernesto Rossi y Altiero Spinelli, una posición tan europeísta y 
federalista que le llevó a escribir para ellos un ensayo titulado Problemi econo-
mici della federazione europea. A través de Rossi, mantuvo un vínculo especial 
con el movimiento federalista europeo también durante la segunda posguerra. 
En diciembre de 1944, a propuesta de los aliados, Einaudi fue repatriado y 
asumió el cargo de gobernador del Banco de Italia, que mantuvo hasta su 
elección como presidente de la República en mayo de 1948, enfrentándose 
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incluso con dureza con la izquierda por las políticas económicas y financieras 
de la Reconstrucción.

En el referéndum del mes de junio de 1946, se pronunció a favor de la 
monarquía. Elegido en la Asamblea Constituyente, fue uno de los 75 encar-
gados de redactar la carta magna. En mayo de 1947, tras la expulsión de los 
comunistas del gobierno surgido de los Comités de Liberación Nacional, el 
nuevo gobierno De Gasperi lo nombró ministro de presupuestos y, después de 
la victoria de la Democracia Cristiana del 18 de abril de 1948, la corriente de 
izquierda de este partido, encabezada por Giuseppe Dossetti, propuso, como 
presidente, el nombre de Einaudi, cuya vida pública y privada aparecía limpia 
y coherente. Ironías de la historia italiana: era el segundo monárquico, después 
del presidente provisional De Nicola, que llegaba al cargo de presidente de la 
república italiana. República a la cual Einaudi reivindicaba haber ofrecido «algo 
más que una mera adhesión», después de que la voluntad popular se decantara 
por esta opción. Su discurso de toma de posesión fue considerado mucho más 
que una investidura formal, más bien la conclusión de un camino de madu-
ración política y democrática que Einaudi recorrió a través de la experiencia y 
las reflexiones del exilio y de la Asamblea Constituyente. Como presidente de 
la República, en 1952, tuvo la facultad de nombrar como senadores vitalicios 
a dos personajes destacados del antifascismo: el fundador del Partido Popular 
Don Luigi Sturzo y Umberto Zanotti Bianco.

En el caso de Salvemini, el representante más conocido del intervencio-
nismo democrático, hay que hablar de un exilio mucho más largo. Salvemini 
había abandonado las filas socialistas en 1911 y había fundado el semanario 
L’Unità, del que sería durante mucho tiempo director junto con el econo-
mista de las finanzas Antonio De Viti De Marco6. Salvemini desarrolló su 
intervencionismo a partir del tema de las nacionalidades y de la reivindicación 
del derecho de los pueblos al autogobierno y atrajo a esta causa a jóvenes de 
la burguesía intelectual de la época, como Zanotti Bianco, Carlo Rosselli y 
Ernesto Rossi. A sus posiciones intervencionistas, se fueron sumando los repu-
blicanos y sobre todo un partido informal de opinión que se manifestaba en las 
páginas del diario Il Corriere della Sera de Luigi Albertini. El intervencionismo 
democrático fue un filón político «minoritario» en su heterogeneidad: en la pri-
mera posguerra se manifestó con contundencia contra los nacionalismos y fue 
defensor de una paz que respetara los derechos de los pueblos, en particular los 

6	 Salvadori, Massimo L., Gaetano Salvemini, Einaudi, 1963, p. 25.



Itinerarios políticos italianos entre nacionalismos…  |  Patrizia Dogliani	 199

balcánicos y los del área mediterránea, de acuerdo con el espíritu de la Sociedad 
de las Naciones de Wilson7. Reunió a jóvenes que se habían presentado volun-
tarios para luchar en la Gran Guerra y fue muy activo y bien representado por 
intelectuales, llegando a constituir la base de la cultura democrática que más 
tarde acabaría oponiéndose al fascismo. Estos habían alimentado la esperanza 
de que la guerra aportara cambios profundos, aunque, contrariamente, había 
exacerbado la crisis profunda de la civilización occidental; de modo que, con 
intensidades y por caminos distintos, se acercaron a las experiencias revolucio-
narias de la posguerra. Ya se ha descrito en otro artículo8 a esta generación, en 
la que destacan algunas biografías ejemplares como las de Fernando Schiavetti 
(alumno de la Scuola Normale de Pisa, promoción de 1892, republicano), 
Ernesto Rossi y Umberto Zanotti Bianco, o la de Berneri, desarrollada por 
Carlo De Maria en este volumen.

Todos ellos emprendieron distintos caminos en la primera posguerra, pero 
mantuvieron una red de solidaridad, consolidada por el contacto con nuevos y 
antiguos maestros como: Umberto Zanotti Bianco (1889-1963), el de mayor 
edad e hijo de un diplomático piamontés y de madre inglesa, que ya había 
acabado la carrera universitaria. A partir de 1910 y después de participar en 
la ayuda a las víctimas del terremoto de Messina de 1908 en donde conoció a 
Salvemini, se había dedicado a la acción reformista en el Sur de Italia. Se alistó 
como voluntario en la Gran Guerra donde resultó herido de gravedad. En 1925 
fue uno de los firmantes del Manifesto degli intellettuali antifascisti redactado 
por Benedetto Croce y se dedicó a las actividades de la asociación nacional 
en defensa de los intereses del Sur, para la educación y el rescate social de las 
poblaciones meridionales. Antifascista, meridionalista, arqueólogo de renombre 
y condenado al destierro, políticamente fue siempre un liberal. Ernesto Rossi 
(1897-1967), más joven que Zanotti Bianco, partió como voluntario en febrero 
de 1916, recién salido del instituto. En un primer momento se sintió atraído por 
el movimiento fascista y escribió para Il Popolo d’Italia de Benito Mussolini, pero 
también para L’Unità de Gaetano Salvemini y para La Rivoluzione Liberale de 
Piero Gobetti; a partir de 1925, se ocupó de temas financieros para la Riforma 
sociale de Einaudi. La enseñanza en Bérgamo y la ayudantía en Milán, en la 
Bocconi, lo llevaron a colaborar de forma más continuada con Einaudi y con 

7	 Cf. Frangioni, Andrea, Salvemini e la Grande guerra. Intervencionismo democratico, wil-
sonismo, politica delle nazionalità, Soveria Mannelli, Rubbettino, 2011.
8	 Dogliani, Patrizia, «Los intelectuales italianos en la Gran Guerra: intervencionismo, 
patriotismo, neutralismo (1914-1918)», Ayer, 91 (2013), pp. 93-120.
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aquel a quien Einaudi consideraba un maestro: el economista Antonio de Viti 
de Marco (1858-1943), que había sido codirector del diario L’Unità hasta el año 
1918. En 1929, Umberto Zanotti Bianco y Ernesto Rossi recopilaron y publi-
caron una selección de escritos políticos de De Viti de Marco en un libro: Un 
trentennio di lotte politiche 1894-1922, que convertiría su pensamiento liberal 
en un clásico de la literatura política italiana y contribuiría a revalorizar en los 
años del régimen las libertades políticas y la función educativa del sufragio uni-
versal. En 1931, De Viti de Marco fue uno de los pocos que se negaron a jurar 
fidelidad al fascismo y se retiró de la docencia y, en 1934, dejó la Accademia 
dei Lincei. En el prefacio a la edición alemana del Compendio de Scienza delle 
Finanze (1932), expresó su solidaridad con Ernesto Rossi, encarcelado como 
exponente de Giustizia e Libertà. Rossi había sido detenido en 1930 y el Tribu-
nal Especial le había infligido una larga condena que acabaría solo con la caída 
del fascismo, en julio de 1943. Rossi, más que cualquier otro, mantuvo hasta 
su detención y más tarde en los años de la posguerra, relaciones muy asiduas 
con sus coetáneos y con Einaudi y Salvemini: «Si no me hubiese cruzado en 
mi camino y en el momento apropiado con Salvemini, que limpió mi cerebro 
de todos los subproductos de las pasiones suscitadas por la bestialidad de los 
socialistas y las mentiras de la propaganda gubernamental, probablemente yo 
también habría ido a parar a los Fasci di Combattimento»9. Fue principalmente 
Einaudi quien, a través de la esposa, le hizo llegar las lecturas que le ayudaron 
a resistir y a seguir estudiando durante los años de cárcel.

La producción periodística, de ensayos y las correspondencias de Einaudi 
y Salvemini son inmensas; y es sobre todo de la lectura de estos epistolarios 
de donde se desprende la existencia de redes políticas y de amistad y la defi-
nición de itinerarios existenciales. En 1920, Salvemini había interrumpido la 
publicación de L’Unità y no había sido reelegido en el Parlamento. Al estallar 
la violencia fascista, empezaron a prolongarse sus estancias en el extranjero, en 
particular en Inglaterra. Se dedicó al estudio de la política exterior italiana y 
reprobó tanto las decisiones tomadas por el gobierno italiano como las de los 
demás países vencedores en Versalles por el temor a la deriva nacionalista en 
Europa. En 1925, Piero Gobetti publicó la recopilación de sus escritos Dal 

9	 Rossi, Ernesto, Salvemini maestro e amico, en ídem, Un democratico ribelle: cospirazione 
antifascista, carcere, confino, Kaos, Milán 2002, p. 252, ahora también en Grasso, Mirko, 
Ernesto Rossi e il sud Italia nel primo dopoguerra, Clueb, Bolonia, 2012, p. 41. De Grasso 
véase también Costruire la democrazia. Umberto Zanotti Bianco tra meridionalismo e euro-
peismo, Roma, Donzelli, 2015.
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patto di Londra alla Pace di Roma. Durante su estancia en Inglaterra, en el 
verano de 1923, empezó a valorar la posibilidad de exiliarse definitivamente 
y solicitó ayuda a sus discípulos de mayor confianza: Rossi, Carlo y Nello 
Rosselli y Camillo Berneri, con quien, a su regreso a Florencia, empezó a 
publicar el periódico antifascista Non mollare. Y en particular buscó a aquel 
que consideraba más hábil en las actividades ilegales y conspirativas, a Berneri 
(1897-1937), ya conocido por sus ideas anarquistas cuando estudiaba filosofía 
en la Universidad de Florencia. Salvemini escribía a Rossi desde Brighton, el 
6 de septiembre de 1923: «deja esta carta en casa de Berneri. Ese demonio 
nunca pone la dirección en sus cartas». Era muy consciente de las dificultades 
materiales de Berneri, mucho más acuciantes que las de sus otros alumnos de 
extracción burguesa. Por las ideas libertarias y abiertamente «subversivas» de 
ambos, la madre de Camillo había perdido su trabajo de maestra y Camillo 
no lograba conseguir un empleo. En agosto de 1925, Berneri le explicaba a 
Salvemini sus dificultades y su intención de emigrar cuanto antes a Estados 
Unidos y le pedía por primera vez que le ayudara a encontrar encargos retri-
buidos en periódicos10. En esos años los discípulos aún le pedían a Salvemini 
que se quedara en Italia. La decisión definitiva de exiliarse la tomó después de 
salir de una detención que sufrió en junio de 1925; en un primer momento se 
refugió en París, donde irían a reunirse con él algunos de sus alumnos, como 
Camillo Berneri, Carlo Rosselli, Piero Gobetti, que moriría como consecuencia 
de los golpes recibidos en agresiones fascistas a principios de 1926, y Emilio 
Lussu (1890-1975). Más tarde se trasladaría al Reino Unido y finalmente, en 
1934, a Estados Unidos, donde permanecería enseñando en la Universidad de 
Harvard y escribiendo hasta su retorno a Italia en el año 1949.

Los colectivos y las corrientes surgidos de las distintas tradiciones políticas 
del siglo xix y del internacionalismo de finales de siglo, ya divididos durante el 
año de neutralidad italiana, experimentaron una mayor dispersión en los años 
revolucionarios y contrarrevolucionarios de la primera posguerra. Junto con 
este grupo que se inspira en la tradición republicana, garibaldina y mazziniana 
del primer Risorgimento, volvemos a encontrar a la extrema izquierda, tam-
bién en busca de renovación; la de los anarquistas y anarcosindicalistas, cuyo 
referente es la Unión Sindical Italiana de Alcide de Ambris, Filippo Corridoni, 
Michele Bianchi y Paolo Orano, formados en las lecturas de Sorel, Blanqui y 
Proudhon, a quienes se refiere Marco Masulli en su capítulo. Algunos se man-

10	 Salvemini, Gaetano, Carteggio 1921-1926, Laterza, Bari-Roma, 1985, pp. 228 y 238.
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tuvieron fieles al alma internacionalista del movimiento, otros se sumaron a la 
revolución nacional fascista.

Si por un lado existe una élite de voluntarios de guerra que se mantiene 
en contacto, gracias a sus maestros y a su compartida oposición al fascismo, 
como se aprecia en itinerarios tan distintos como los de Rosselli y Berneri, para 
volverse a recomponer en los años de la Guerra Civil Española, por otro lado 
encontramos a un grupo mucho más amplio de jóvenes militantes socialistas 
que en la década de 1914-1924 emprende caminos muy diversos. Ya en 1914 
eran demasiadas las fracturas que afectaban a este colectivo, entre los que habían 
seguido a Mussolini en su giro intervencionista del mes de noviembre de 1914 
(como el secretario de la Federación juvenil socialista Lido Caiani, expulsado 
en diciembre del PSI) y los que habían permanecido neutralistas; entre estos 
últimos, Antonio Gramsci (1891-1937), defensor de una «neutralidad activa 
y operante», y Angelo Tasca (1892-1960). Lo mismo ocurriría en la primera 
posguerra entre la nueva hornada de jóvenes, muchos de los cuales no habían 
llegado a tiempo para participar en la guerra. Eran pocos los que se sentían 
atraídos por la «casa grande» socialista; la mayoría había respondido a la llamada 
de la revolución rusa y de la Tercera Internacional. Se ha dicho a menudo que 
Gramsci siempre se mostró crítico y desconfiado con Salvemini. En cambio, la 
publicación de los epistolarios entre Salvemini y Tasca (uno de los fundadores 
turineses de Ordine Nuovo, junto con Gramsci, Togliatti y Terracini) revela que 
entre ambos existió, puntualmente, una relación intensa a partir del congreso de 
las juventudes socialistas de Bolonia en 1912, donde prevaleció el ala intransi-
gente mussoliniana y del cual Tasca publicaría una crónica en L’Unità. En 1914, 
Tasca trabajó para que Salvemini se presentara como candidato por los socia-
listas en el colegio electoral de Turín, aun sin estar inscrito en el partido. Los 
contactos se reanudaron después del período de militancia comunista cuando, 
en 1934, Tasca había vuelto a las filas socialistas y vivía en Francia, mientras 
Salvemini ya se había establecido en Estados Unidos11.

Queda, pues, por reconstruir la historia del recambio generacional que se 
dio en la organización juvenil socialista12, que pasó casi al completo a la Tercera 

11	 Salvemini, Gaetano y Tasca, Angelo, Carteggio: Il dovere di testimoniare, edición de 
Signori, Elisa, Roma, Colección del ANIM, Bibliopolis, 1999.
12	 Hice un primer intento de publicar una recopilación, que nunca vio la luz. El capítulo 
acabó publicándose por partes en Dogliani, Patrizia, «Il ruolo degli italiani nella nascita 
dell’Internazionale giovanile comunista», en Il Calendario del popolo, Milán, Teti, 1983, 
n. 451, 452, 453, pp. 9168-9172, 9228-9231, 9292-9298.



Itinerarios políticos italianos entre nacionalismos…  |  Patrizia Dogliani	 203

Internacional, como hicieron las juventudes españolas y escandinavas, hasta 
configurar el núcleo fundador de los partidos comunistas en sus respectivos 
países. Se trató de un movimiento muy fluido, atraído por la revolución rusa 
y por las intentonas revolucionarias que la siguieron por toda Europa y que, 
al menos hasta el IV congreso de la Internacional juvenil de Berlín de 1924 
donde se impuso la dirección soviética, dio vida a un amplio debate interno y 
tuvo una gran libertad y autonomía de acción y de pensamiento. La bolche-
vización coincidió con el paso a la clandestinidad de los partidos antifascistas 
italianos y de sus movimientos juveniles. Los cuadros directivos que se habían 
formado en los años de la primera posguerra, durante el ventenio fascista, 
sufrieron cárcel y emigración, y también se produjeron profundas fracturas 
dentro de la izquierda europea. Hubo quien recorrió un camino difícil pero 
lineal en el PCI; otros en cambio, como Tasca, Secondino Tranquilli –que 
había sido el principal líder de las juventudes socialistas al final de la guerra y 
que tomaría el nombre de Ignazio Silone (1900-1973)– o Pietro Tresso (1893-
1943), destacado militante en la lucha antimilitarista en 1911, siguieron un 
recorrido más accidentado y a menudo contradictorio. Expulsados del PCI 
en 1930, volvieron a militar en las distintas corrientes y versiones del socia-
lismo de la emigración en Francia y Suiza. Esta militancia determinó destinos 
diversos, con una interpretación del socialismo en clave de anticomunismo y, 
sobre todo, de anti-Tercera Internacional durante la guerra: Silone en Suiza, 
Tasca en Vichy y Tresso, asesinado en el maquis y acusado de ser trotskista 
por sus mismos compañeros de lucha, vivieron un destino no muy distinto 
del que el estalinismo había reservado seis años antes a Camillo Berneri en 
Barcelona. Silone volvió a Italia y, en 1956, en plena Guerra Fría, fundó junto 
con Nicola Chiaromonte (1905-1967) la revista cultural Tempo presente, que 
mantuvo posiciones claramente anticomunistas. Chiaramonte, al que se refiere 
también De Maria en este volumen, siguió también un recorrido complejo: 
después de militar en Giustizia e Libertà, participó en la Guerra Civil Española 
luchando en la escuadrilla aérea de André Malraux (que se inspiró en él para 
crear el personaje del intelectual Giovanni Scali en Espoir); se exilió en Francia 
y posteriormente en Estados Unidos y, en los años treinta, se decantó hacia un 
socialismo libertario muy intransigente con el comunismo.


